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La actualidad una y mil veces repetida por los medios es la pandemia. Nos 

abruman las estadísticas de enfermos, de ingresados en la UCI y de defunciones. 

De palabra y mediante gráficos se comunican los vaivenes de la enfermedad. 

La gran preocupación, evidentemente, son las vacunas. Conseguidas finalmente, 

pasan días y días ofreciéndonos imágenes de pinchar anónimos brazos. 

La otra gran preocupación también han sido las residencias de gente mayor, las 

defunciones que en ellas se han sufrido. En ciertos casos se mencionaba el 

nombre de la institución, pero no la entidad responsable ¿por qué no se han 

dado estadísticas de las que han sufrido pocas? Porque yo sé de algunas que 

han gozado de bajos porcentajes de infecciones y de ellas nadie ha hablado. 

Tampoco, al referirse a ayudas se ha mencionado a Caritas, refiriéndose solo a 

entidades benéficas. 

La dedicación de los sanitarios merecía elogios, pero se insistió tanto, que uno 

sospecha que se escondió el motivo de cierto malestar. Convenía que ninguno 

de los que iban a escoger futuro, se desviarían a otros terrenos.   

Con prudencia, como si se tratara de conceptos repugnantes que pudieran 

ofender la sensibilidad, se habla de consecuencias orgánicas y mentales. Con 

circunspección se menciona el suicidio, pero sin estadísticas. 

El silencioso protagonista es la soledad, la de los internados en UCI y la de 

confinados en residencias. 

Se trabaja intensamente y acertadamente en la búsqueda de fármacos que 

intervengan en la crisis de la enfermedad, sin que deban derivar a internamiento 

hospitalario o ingreso en UCI. 

Ahora bien, nadie se atreve a negar la adversa convivencia en soledad íntima, 

que no se cura con insípidos juegos alrededor de una mesa, fugaces besos y 

comunicaciones con el móvil, soledavez prestado generosamente por un anitario. 

Nuestra decadente cultura occidental no sabe remediarlo. Peor aún, vive 

acompañado de la soledad de la vecindad, rodeado de compañeros que nunca 

llegan a ser  amigos. Y la familia va diluyéndose . 

 

   


